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Resumen 
Dada la creciente preocupación por la adopción y el mantenimiento de un 
estilo de vida saludable, asociado a los importantes beneficios fisiológicos y 
psicológicos que conlleva la práctica de ejercicio físico y, al escaso interés que 
este hecho despierta entre la población adulta, una vez que se ha abandonado 
la etapa educativa, hemos considerado oportuno realizar un análisis de la 
situación de los estudiantes universitarios, a través de la descripción de los 
aspectos sociodemográficos que configuran los perfiles del alumnado. 
Centrándonos en estas edades porque, tal y como mencionan Blasco y cols. 
(1996), es a partir de la edad de 17-18 años, cuando parece que los altibajos de 
adherencia se hacen más evidentes, con lo que la experiencia deportiva en la 
Universidad se convierte en un buen predictor del nivel de dedicación en la 
edad adulta. Para cumplir tal objetivo hemos desarrollado el Cuestionario de 
Motivaciones e Intereses hacia las Actividades Físico-Deportivas (M.I.A.F.D.), 
aplicado a una muestra de 1512 estudiantes (38,4% hombres y 61,6% 
mujeres). Así, del total de alumnos entrevistados, el 52,7% practica alguna 
actividad físico-deportiva, de los cuales sólo el 8,9% posee alguna titulación 
deportiva. Además, la mayoría elige los deportes individuales y prefiere 
practicar por su cuenta con los amigos, utilizando los lugares públicos y los 
clubes o gimnasios privados para la práctica. 
Palabras-clave: Actividad físico-deportiva; Perfil sociodemográfico; 
Universidad.  
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Introducción 

El aumento sustancial de los practicantes deportivos en España corre paralelo al 

devenir democrático, ya que con anterioridad a la entrada de la democracia en nuestro 

país, el deporte estaba considerado como una actividad escasamente practicada y 

elitista. Pero, a pesar de ello y tal como dice Añó (1995), se precisa un cierto tiempo 

para pasar del interés y la necesidad por el deporte a la práctica en sí misma, por lo que 

el verdadero aumento de los practicantes deportivos tiene lugar entre 1980 y 1985. De 

esta manera, a partir de los numerosos estudios donde se demuestra la correlación 

positiva entre el mantenimiento de estilos de vida activos y la existencia de estados de 

salud y bienestar, va a aparecer un creciente interés por el desarrollo de los aspectos 

relativos al conocimiento y comprensión de los factores que determinan que los 

individuos mantengan estilos de vida activos (BLASCO y cols., 1996). 

La actividad física pasa a ser considerada como un componente importante 

dentro de un estilo de vida saludable, ya que la realización de actividad física 

sistemática y de cierta intensidad constituye un factor de protección de la salud y de 

prevención de muy diferentes trastornos de la misma, por los importantes beneficios 

fisiológicos y psicológicos asociados al ejercicio físico (DEMARCO y SIDNEY, 1989; 

SÁNCHEZ-BARRERA y cols., 1995; WEINBERG y GOULD, 1996; SEGURA y 

cols., 1999; TORRE, 2002).  

En este sentido, en España, el 37% de la población adulta comprendida entre 

los 15 y los 75 años practica algún tipo de actividad física, siendo más activos los 

hombres que las mujeres; mientras que el 63% restante no practica actividad física 

alguna (GARCÍA FERRANDO, 2005). Concretamente, entre un 46% y un 69% de 

jóvenes en edad universitaria manifestaban ser activos (GARCÍA FERRANDO, 1990). 

Las encuestas e investigaciones dedicadas a jóvenes son mayoritarias en la 

documentación especializada, porque componen el núcleo principal de practicantes 

deportivos (la inmensa mayoría de practicantes y/o aficionados son jóvenes entre los 15 

y los 30 años) y porque resulta más atractivo y menos complicado su realización. Por 

ello, en esta investigación centraremos nuestro interés en la población universitaria 

porque pensamos que corresponde al comportamiento o aprendizaje adquirido a lo 
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largo de todo el período de formación de cada estudiante, siendo precisamente, a partir 

de la edad de 17-18 años, cuando parece que los altibajos de adherencia se hacen más 

evidentes (BLASCO  y  cols., 1996).  

Así pues, el objeto de esta investigación, más en la línea de los trabajos 

desarrollados por Añó (1995), Moreno y cols. (1996a, 1998), Pavón (2001), Reyes y 

Garcés de los Fayos (1999), Sanz y cols. (2003) y Serón y cols. (1994), es realizar un 

análisis de la situación de los estudiantes universitarios, a través de la descripción de los 

aspectos socio-demográficos que configuran los perfiles físico-deportivos del 

alumnado. 

 

Método 

Muestra 

Para poder elaborar la selección de la muestra se ha utilizado el procedimiento 

de muestreo aleatorio estratificado por conglomerados, justificado por la 

heterogeneidad en el tamaño de cada uno de los colectivos que componen la población 

objeto de estudio (modalidades de estudios, niveles, horarios, sexo, tipos de centro). 

Una vez determinado el tamaño muestral se procedió a efectuar la afijación 

proporcional atendiendo al género, la titulación y el curso, con un error muestral del 

4%, por lo que la muestra definitiva ha quedado compuesta por 1512 alumnos de la 

Universidad de Murcia (España), de los cuales el 61,6% son mujeres y el 38,4% 

hombres, con edades comprendidas entre los 18 y los 45 años (edad media de 21,93 

años).  

Instrumento 

La información utilizada para este trabajo pertenece a la primera de las dos 

partes de el cuestionario de Motivaciones e Intereses hacia las Actividades Físico-

Deportivas (M.I.A.F.D.), donde se combinan 27 preguntas abiertas y cerradas para 

recoger información sobre el alumno, sobre el tipo de práctica físico-deportiva que 

realiza, sobre su concepción del deporte y, finalmente, su opinión sobre el tratamiento 

que da la Universidad a las actividades físico-deportivas. 
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Procedimiento  

Atendiendo a los objetivos de la investigación se ha utilizado una metodología 

cuantitativa, concretamente, una encuesta mediante cuestionario autoadministrado. La 

recogida de datos se llevó a cabo mediante entrevistas personales voluntarias realizadas 

por la investigadora principal, que hacía la presentación y en caso de ser necesario 

aclaraba las dudas que se presentaban, mientras que la elección de los alumnos se 

estableció por medio de rentas aleatorias en el hall de la Facultad o Escuela 

Universitaria seleccionada.  

 

Resultados 

A continuación se analizan los resultados referentes a los aspectos que 

delimitan las características de la práctica físico-deportiva entre el colectivo de 

universitarios. 

Características de la práctica físico-deportiva 

Dentro de este apartado se concreta si los alumnos universitarios encuestados 

practican o no actividades físico-deportivas, definiendo además las características del 

tipo de práctica que realizan (tabla 1). Al preguntar a los universitarios si practicaban 

alguna actividad físico-deportiva con regularidad, 797 afirmaban ser practicantes 

activos (52,7%) frente a los 715 que se declaraban no practicantes en la actualidad 

(47,3%). Entre estos últimos, 519 afirmaron haber practicado anteriormente (72,5%), 

mientras que 196 declararon que nunca habían practicado algún tipo de actividad físico-

deportiva (27,5%). Así, del total de los alumnos entrevistados únicamente 135 poseen 

alguna titulación deportiva (8,9%), mientras que 1377 carecen de ella (91,1%).  

Entre los estudiantes universitarios que afirmaban practicar alguna actividad 

físico-deportiva o deporte en la actualidad, encontramos que 290 prefieren los deportes 

colectivos, frente a los 507 que practican deportes individuales. En un análisis más 

detallado podemos comprobar cómo las actividades físicas más demandadas por los 

estudiantes se concentran fundamentalmente en tres actividades deportivas: en primer 

lugar se sitúa el fitness con 203 practicantes (25,5%), seguido del fútbol con 185 

practicantes (23,2%), y la natación con 77 (9,7%), destacando el 11,3% de alumnos que 
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prefieren la práctica de otro tipo de actividades, donde se incluyen una veintena de 

actividades físico-deportivas con valores realmente bajos (tabla 1). 

 

Tabla 1. Distribución porcentual de las características de la práctica 
físico-deportiva. 

Práctica deportiva Frecuencia  
 

Porcentaje 
(%) 

Practicante 797 52,7 
No Practicante 715 47,3 
Titulación deportiva Frecuencia  

 
Porcentaje 

(%) 
Sí 135 8,9 
No 1377 91,1 
Tipo de deporte Frecuencia  

 
Porcentaje 

(%) 
Deportes colectivos 290 36,4 
Deportes individuales 507 63,6 
Activ. físico-deportivas  Frecuencia Porcentaje  

(%) 
Fitness 203 25,5 
Fútbol 185 23,2 
Natación  77 9,7 
Footing 61 7,7 
Baloncesto 50 6,3 
Ciclismo 43 5,4 
Atletismo 32 4,0 
Tenis 30 3,8 
Artes Marciales 25 3,1 
Otro tipo de actividades 91 11,3 

 

Los alumnos que practicaban alguna actividad físico-deportiva declararon su 

concordancia con los siguientes ítems a la hora de referirse al momento de mayor 

satisfacción proporcionado por la práctica físico-deportiva, tal y como figura en la tabla 

2. Así, los practicantes se mostraban más satisfechos por el “placer de practicar en sí 

mismo” (61,2%), “por motivos de salud” (55,5%), y “por el sentimiento de equipo y de 

estar con mis amigos” (32,1%). Sin embargo, los niveles más altos de disconformidad 

los encontramos en “por el apoyo y el estímulo de mis padres” (98,5%), por “mostrar 

que soy mejor que otros de mi edad o equipo” (93%), y “por trabajar duro en la 

práctica” (87,2%). 
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En un intento de dotar de mayor subjetividad la valoración de su propia práctica 

se establecieron una serie de ítems para conocer la opinión de los estudiantes 

universitarios sobre su nivel de práctica físico-deportiva (tabla 2). De esta manera, 

destacan el 45,1% de los encuestados que se sienten competentes para la práctica de 

actividades físico-deportivas, seguidos del 22% a los que no se les da bien la práctica 

deportiva, y del 21,8% que consideran que dominan con eficacia la práctica motriz.  
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Tabla 2-  Distribución porcentual de la valoración personal sobre la práctica. 

Satisfacción proporcionada por la práctica Frecuencia Porcentaje 
(%) 

Jugar mejor que en prácticas anteriores   
Si 216 27,1 
No 581 72,9 

Mostrar que soy mejor que otros de mi edad o equipo   
Si 56 7,0 
No 741 93,0 

Por motivos de salud   
Si 442 55,5 
No 355 44,5 

Placer por el hecho de practicar en sí mismo   
Si 488 61,2 
No 309 38,8 

Por trabajar duro en la práctica   
Si 102 12,8 
No 695 87,2 

Por la tensión de la competición   
Si 119 14,9 
No 678 85,1 

Por el sentimiento de equipo y de estar con mis amigos   
Si 256 32,1 
No 541 67,9 

Por el apoyo y el estímulo de mis padres   
Si 12 1,5 
No 785 98,5 

Opinión sobre la práctica físico-deportiva Frecuencia Porcentaje 
(%) 

Me siento competente para la práctica físico-deportiva 682 45,1 
No se me da bien la práctica deportiva 333 22 
Domino con eficacia la práctica de activ. físicas o 
deportes 

330 21,8 

NS/NC 241 15,9 
Los demás piensan que soy coordinado cuando 
practico 

159 10,5 

 
Al preguntar a los 797 practicantes universitarios cómo realizaban las 

actividades físico-deportivas nos encontramos con que un 58,7% prefieren practicar por 

su cuenta con los amigos, un 33,6% por su cuenta en solitario y un 27,6% como 

actividad dirigida en un gimnasio. Destacar que los valores más bajos se refieren a las 
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actividades dirigidas en la Universidad, elegidas únicamente por un 5,8% de los 

practicantes (tabla 3).  

Los practicantes universitarios debieron optar entre tres niveles para clasificar 

su práctica físico-deportiva. Tal y como se detalla porcentualmente en la tabla 3, 317 se 

consideran principiantes, 416 pertenecen al grupo de avanzados y 63 declaran ser 

expertos en su deporte.  

Al interrogar a los estudiantes que realizan actividades físico-deportivas sobre 

la titulación de la persona que les dirige la práctica, destaca el hecho de que 419 

alumnos realizan prácticas no dirigidas, seguidos de 150 dirigidos por monitores 

deportivos, y 103 por entrenadores deportivos. 

Únicamente 119 practicantes universitarios declaran estar federados o asociados 

a alguna agrupación deportiva (14,9%), frente a los 678 que no poseen licencia 

federativa en la actualidad (85,1%). Resaltando entre estos últimos, que el 34,6% había 

estado federado alguna vez con anterioridad, mientras que el 65,4% nunca ha estado 

federado. 
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Tabla 3-  Distribución porcentual del tipo de práctica. 

Tipo de práctica Frecuencia Porcentaje 
(%) 

Por mi cuenta solo   
Si 268 33,6 
No 529 66,4 

Por mi cuenta con amigos   
Si 468 58,7 
No 329 41,3 

Como actividad dirigida en la Universidad   
Si 46 5,8 
No 751 94,2 

Como actividad dirigida en un club 
federado  

  

Si 104 13,0 
No 693 87,0 

Como actividad dirigida en un gimnasio   
Si 220 27,6 
No 577 72,4 

Niveles de práctica Frecuencia Porcentaje 
(%) 

Principiantes 317 39,8 
Avanzados 416 52,4 
Expertos 63 7,8 
Titulación de la persona que dirige la 
práctica 

Frecuencia Porcentaje  
(%) 

No me dirige nadie 419 52,6 
Monitor deportivo 150 18,8 
Entrenador deportivo 103 12,9 
NS/NC 44 5,5 
Ninguna 33 4,1 
Licenciado en E.F. 28 3,5 
TAFAD (Animador deportivo) 10 1,3 
Maestro Especialista en E.F. 10 1,3 
Asociacionismo deportivo Frecuencia Porcentaje 

(%) 
Federados o asociados 119 14,9 
No federados ni asociados 678 85,1 

 

                Características de las instalaciones deportivas 

El objetivo de este apartado es concretar el tipo de instalación deportiva 

utilizado por los alumnos universitarios, para posteriormente establecer su posible 
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relación con las actividades físico-deportivas realizadas y con el tipo de práctica 

ofertada por la Universidad.  

Ante la elección del tipo de instalación deportiva utilizada por los estudiantes 

universitarios que practican alguna actividad físico-deportiva actualmente, podemos 

apreciar porcentajes muy similares entre los que utilizan las instalaciones cubiertas 

(55,7%) y los que prefieren las instalaciones al aire libre (55,6%). Tal y como se detalla 

en la tabla 4, las instalaciones deportivas más utilizadas entre el total de alumnos 

practicantes son: los lugares públicos (37,6%), los clubes o gimnasios privados 

(36,1%), las pertenecientes a los Ayuntamientos o Comunidad Autónoma (31,5%), las 

universitarias (21,8%), en su propia casa (14,3%) y las existentes en los colegios o 

institutos de secundaria (12%). 

 

Tabla 4-  Distribución de las instalaciones deportivas utilizadas. 

 

Discusión 

Los trabajos desarrollados en España evidencian que aquellos jóvenes con 

niveles culturales altos son los que realizan más actividad física (SÁNCHEZ-

BARRERA y cols., 1995; GARCÍA FERRANDO, 2001). Sin embargo, la proporción 

de practicantes involuciona al aumentar la edad, hasta llegar un momento en el que la 

disminución de practicantes es elevada, coincidiendo con la franja de edad de 18 a 25 

años. El comienzo de la vida universitaria, con el consiguiente aumento en la exigencia 

Instalación deportiva utilizada Frecuencia Porcentaje 
(%) 

Lugar público (parque, calle, etc...) 300 37,6 
De un club o gimnasio privado 288 36,1 
Del Ayuntamiento o Comunidad Autónoma 251 31,5 
De la Universidad 174 21,8 
En mi propia casa 114 14,3 
Del colegio o instituto 96 12 
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y dedicación de este nivel educativo y el traslado de localidad que puede llevar 

acarreada esta circunstancia, unidas a la falta de coordinación entre lo que podríamos 

denominar estructura deportiva y estructura académica va a favorecer la retirada del 

deporte (MADERA y GONZÁLEZ, 2003; SALGUERO, TUERO, GONZÁLEZ y 

MÁRQUEZ, 2003). Basándonos en esta premisa, hemos llevado a cabo este estudio en 

un intento de profundizar más en la realidad concreta de la práctica físico-deportiva en 

esta comunidad educativa universitaria. 

Numerosos autores (MORENO y cols., 2003; MOWATT y cols., 1988; Ponseti 

y cols., 1998) han demostrado que las actitudes hacia la actividad física son más 

positivas a medida que ésta se practica con mayor frecuencia. De ahí la importancia de 

analizar, en primer lugar, los niveles de práctica de la población de estudiantes 

universitarios. Al investigar la práctica del alumnado universitario, comprobamos que 

uno de cada dos alumnos declara participar en alguna actividad físico-deportiva. Entre 

los no practicantes, debemos destacar que 7 de cada 10 dicen haber practicado 

anteriormente. Así, la mayoría de los hombres son practicantes de alguna actividad 

física o deporte; en cambio, las mujeres son las que menos practican en la actualidad 

(GARCÍA FERRANDO, 2005; GUTIÉRREZ, 1995; PARÍS, 1996; RUIZ y GARCÍA, 

2002). De hecho, el Centro de Investigaciones Sociológicas (1997) y García Ferrando 

(2001) afirman que la tasa de práctica de la población española que tiene de 18 a 24 

años es del 52%. Justificando este fuerte descenso al traspasar los 17 años, porque los 

jóvenes o bien abandonan los estudios o bien inician estudios de carácter profesional o 

universitario con las limitaciones que ello implica. 

Contrariamente a estos resultados, Añó (1995), Sánchez-Barrera y cols. (1995), 

García Ferrando (1991, 1996, 1998), Hellín (2003) y Reyes y Garcés de los Fayos 

(1999) muestran niveles significativamente más bajos de práctica físico-deportiva que 

los que acabamos de mencionar en esta investigación. Destacando que en los trabajos 

realizado por Reyes y Garcés de los Fayos (1999) dentro de la población de estudiantes 

universitarios de la Región de Murcia, el número de hombres ha sido muy escaso y es 

muy alto el número de mujeres que hacen deporte en edad universitaria comparando 

con otras investigaciones. Mientras que en el estudio de Hellín (2003) sobre la 

población murciana, las personas que no practican ningún tipo de actividad físico-
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deportiva superan ligeramente a los que practican, siendo significativamente importante 

el número de personas que ha abandonado la práctica físico-deportiva. 

Así, si bien se puede hablar de un continuo incremento de la práctica deportiva 

en los últimos 25 años, en la última década existe un claro estancamiento que en 

porcentajes absolutos abarca el 39% en 1995, el 38% en 2000 y el 40% en 2005, ya que 

sigue siendo mayoritaria la población española que no practica ningún deporte 

(GARCÍA FERRANDO, 2005).  

Mencionar la existencia de otros estudios que van a establecer niveles de 

práctica superiores entre los estudiantes universitarios, como es el caso de Abadía 

(1995), Gutiérrez (1995), Torre y cols. (1995), Parera y Solanellas (1998) Sánchez y 

cols. (1998), Gutiérrez y cols. (1999a), Moreno y cols. (1996a, 1996b, 2004), Pavón 

(2001, 2004), Ruiz y cols. (2001) y Ruiz y García (2002), autores que confirman, 

además, la idea de que la práctica deportiva está más extendida entre los hombres que 

entre las mujeres. En concreto, en el estudio longitudinal de Ruiz y García (2002), se 

puede confirmar el creciente proceso de abandono entre las mujeres universitarias 

pasados dos años. 

La incorporación masiva de la mujer a la Universidad no ha tenido un reflejo 

igual en la práctica deportiva universitaria, tres veces superior en los hombres que en 

las mujeres (PARÍS, 1996). Las causas de este comportamiento están relacionadas con 

la posición de la mujer en la sociedad y el rol que ésta le asigna, así como las relativas a 

la propia naturaleza de la actividad físico-deportiva (VÁZQUEZ, 1993). Como señala 

París (1996), las actividades competitivas mueven todavía mucha más gente en las 

Universidades que las de promoción y recreación. Destacando en este tema las 

opiniones de Flintoff y Scraton (2001) y Ruiz y cols. (2000), que defienden que aunque 

los niveles de práctica son inferiores entre la población femenina, las mujeres se 

involucran en las actividades físicas durante el tiempo libre en un rango que las 

definiría como activas, debido a la influencia positiva del discurso contemporáneo 

sobre los beneficios saludables del ejercicio. 

Siguiendo los trabajos desarrollados sobre esta cuestión, también debemos 

destacar aquellas investigaciones que afirman que a medida que aumenta la edad se 

realiza menos actividad física (GARCÍA FERRANDO, 1984, 1990; HELLÍN, 2003; 
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LÓPEZ y GONZÁLEZ, 2001; PIÉRON y cols., 1999; PROCRES-JOVEN, 1999; RUIZ 

y GARCÍA, 2002; SÁNCHEZ-BARRERA y cols., 1995; SANZ y cols., 2003), ya que, 

por el contrario, en nuestro estudio comprobamos como, mientras la mayoría de los 

menores de 21 años se declaran no practicantes, un porcentaje ligeramente superior de 

los mayores de 22 años son practicantes de actividades físico-deportivas. 

Coincidiendo con los estudios que establecen diferencias entre el grado de 

interés por la actividad físico-deportiva y los niveles de práctica existentes en la 
realidad (AÑÓ, 1995; GARCÍA FERRANDO, 2001, 2005; MORENO y cols., 2003; 

RUIZ y cols., 2001), encontramos en nuestro trabajo que de todos los alumnos que 

manifiestan que les gusta el deporte, sólo algo más de la mitad son practicantes de 

alguna actividad física; en cambio, la mayoría de aquellos a los que no les gusta el 

deporte no practican ninguna actividad físico-deportiva. Además, entre los que han 

abandonado la práctica en la actualidad, declaran que han practicado con anterioridad 

aquellos a los que les gusta el deporte, mientras que, los estudiantes a los que no les 

gusta el deporte manifiestan que nunca han practicado ninguna actividad física o 

deporte. 

Aparece un escaso porcentaje de alumnos que poseen alguna titulación 

deportiva (8,9%), aunque se aprecia un ligero predominio de los hombres sobre las 

mujeres en esta cuestión, tal y como ya adelantaban Moreno y cols. (1996a), en su 

trabajo con los estudiantes de la especialidad de Educación Física de la Universidad de 

Murcia. 

En efecto, pocos son los practicantes de actividades físico-deportivas que 

poseen alguna titulación deportiva, frente a la totalidad de los no practicantes que 

carecen de ellas. De hecho, los datos indican que el 16,6% de los practicantes de 

actividades físico-deportivas de nivel avanzado y el 40,3% de nivel experto poseen 

alguna titulación deportiva, frente a la casi totalidad de los principiantes que no tienen 

ninguna, lo cual sugiere la existencia de una relación de dependencia, entre la posesión 

de un mayor nivel de conocimientos asociado a la adquisición de una titulación 

deportiva y una percepción más positiva de su nivel de ejecución o habilidad dentro de 

una determinada actividad físico-deportiva. 
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En cuanto a la preferencia de los practicantes universitarios por los deportes 

individuales o por los colectivos, observamos una clara orientación hacia los primeros, 

lo cual corrobora las afirmaciones realizadas por Parera y Solanellas (1998) y Rice 

(1988) sobre el carácter marcadamente individual de las actividades físico-deportivas 

en la etapa universitaria. Por otra parte, los resultados de Hellín (2003) muestran que la 

práctica de actividad físico-deportiva de carácter colectivo es más común entre los 

jóvenes de 15 a 25 años, afirmando que a medida que se incrementa la edad se tiende a 

realizar más actividad física de carácter individual (GARCÍA FERRANDO, 1990; 

LÓPEZ–CÓZAR y cols., 2002). 

En concreto, es interesante observar como los estudiantes se decantan por la 

práctica del fitness, seguido del fútbol y la natación, coincidiendo con otros trabajos 

realizados con universitarios (AÑÓ, 1995; GARCÍA FERRANDO, 1996; MADERA y 

GONZÁLEZ, 2003; MORENO y GUTIÉRREZ, 1998b; PARERA y SOLANELLAS, 

1998; PAVÓN, 2001; SÁNCHEZ y cols., 1998), donde variando el orden de aparición 

se van a mencionar como las actividades físico-deportivas más demandadas: el fútbol, 

la natación, el baloncesto, el aeróbic y la gimnasia. El Centro de Investigaciones 

Sociológicas (1997) y García Ferrando (1998, 2001, 2005) coinciden en líneas 

generales con estos resultados, que van a confirmar además, las tendencias de cambio 

que en los últimos años han hecho de la natación recreativa la práctica más popular, 

seguida del deporte que más recursos moviliza en España, el fútbol, y del espectacular 

incremento del ciclismo, de la gimnasia de mantenimiento y el montañismo. De hecho, 

en la actualidad se aprecia una gran demanda de actividades físicas y deportivas, en 

parte debido a una nueva conciencia social sobre la salud, el cuidado del cuerpo y la 

imagen física, y en parte, por la aparición de nuevos motivos de práctica, como es el 

caso de las actividades físico-deportivas en el medio natural que conllevan emociones, 

aventuras y ciertos niveles de riesgo (GUTIÉRREZ y GONZÁLEZ-HERRERO, 1995; 

GARCÍA FERRANDO, 1996; MORENO y GUTIÉRREZ, 1998a). Para el doctor 

García Ferrando (2001), estas actividades ejemplifican perfectamente los cambios que 

se están consolidando en los hábitos de tiempo libre y ocio de la población, con una 

clara retirada de los deportes de mayor tradición federativa y competitiva que refuerzan 

su carácter de deporte espectáculo a la vez que disminuyen los practicantes aficionados, 
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con la excepción del fútbol, y el auge de las actividades físico-deportivas de recreación 

y salud, tanto en instalaciones cerradas como en espacios naturales, que se adaptan muy 

bien a las posibilidades y necesidades de la población urbana. 

Cuando orientamos nuestro trabajo hacia el momento de mayor satisfacción de 

los practicantes universitarios, éstos van a responder que están más satisfechos por el 

“placer de practicar en sí mismo”, “por motivos de salud” y “por el sentimiento de 

equipo y de estar con mis amigos”. Sin embargo, los niveles más altos de 

disconformidad los encontramos en “por el apoyo y el estímulo de mis padres”, por 

“mostrar que soy mejor que otros de mi edad o equipo” y “por trabajar duro en la 

práctica”. Conclusiones similares a las obtenidas por Wiersma (2001) con jóvenes 

atletas norteamericanos de 14 deportes diferentes.  

En un intento de conocer el tipo de práctica físico-deportiva que realizan los 

practicantes, podemos decir que los valores más bajos se refieren a las actividades 

dirigidas en la Universidad, ya que los universitarios prefieren en su mayoría practicar 

por su cuenta con los amigos, por su cuenta en solitario y como actividad dirigida en un 

gimnasio, siguiendo las tendencias manifestadas por Cañellas y Rovira (1995), 

Weinberg y Gould (1996), el Centro de Investigaciones Sociológicas (1997), Moreno y 

Gutiérrez (1998b), Pavón (2001) y Reyes y Garcés de los Fayos (1999). Quizás, como 

indica Miquel (1998), una posible interpretación de este resultado vendría dado por la 

gran importancia del respaldo social en la adopción y mantenimiento de hábitos de 

ejercicio.  

En cuanto a la opinión manifestada por los alumnos, sobre cómo perciben su 

nivel en las actividades físico-deportivas practicadas, comprobamos que coincide con 

los datos aportados por Gutiérrez y cols. (1999a) y Pavón y cols. (2003), donde la 

mayoría de los universitarios encuestados se consideran avanzados, seguidos de los 

principiantes y, por último, de los alumnos expertos. Además, coincidiendo con los 

estudios de Lantz y Schroeder (1999), Miller y cols. (2000), Procres-joven (1999), 

Ryckman y Hamel (1995) y Spaeth y Schlicht (2000), certificamos que las mujeres se 

autoperciben en mayor medida de nivel principiante, siendo por tanto, los hombres los 

que se encuadran dentro de los grupos de avanzados y expertos. 
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Cuando preguntamos a los estudiantes que realizan actividades físico-

deportivas sobre la titulación de la persona que les dirige la práctica, la mayoría de los 

alumnos encuestados manifiesta que realizan prácticas no dirigidas. No obstante, las 

titulaciones mencionadas en mayor medida, fueron la de monitor y entrenador 

deportivo, siendo las menos representadas las de animador deportivo y Maestro 

Especialista en Educación Física (HELLÍN, 2003). De esta manera, conforme aumenta 

el nivel de práctica se va a incrementar el nivel de exigencia, en consecuencia, los 

principiantes prefieren, en primer lugar, las prácticas no dirigidas, mientras que los 

avanzados y los expertos se decantan por las prácticas dirigidas por entrenadores 

deportivos. Sin embargo, los resultados obtenidos van a confirmar las conclusiones de 

París (1996) y Quesada y Díez (1998), donde a pesar de la continua finalización de 

Licenciados y Maestros Especialistas en Educación Física en las distintas 

Universidades españolas, se cifra la cualificación universitaria del personal de los 

Servicios de Deportes Universitarios en sólo un 23%, porcentaje de formación que en 

esta investigación únicamente alcanza el 4,8%. 

En el año 1996, García Ferrando ya adelantaba que la mayor parte de los 

universitarios no poseían licencia federativa, ya que preferían la práctica de actividades 

físico-deportivas por su cuenta, siendo minoría los que practicaban como actividad de 

un centro de enseñanza, club o asociación. Comprobamos en este estudio, que los 

alumnos federados o asociados a alguna agrupación deportiva alcanzan valores bajos, 

donde entre los que no poseen licencia federativa en la actualidad, el 34,6% había 

estado federado alguna vez con anterioridad, mientras que el 65,4% nunca ha estado 

federado. Estos resultados son muy similares a los encontrados por Cañellas y Rovira 

(1995) entre la población adulta barcelonesa, por el Centro de Investigaciones 

Sociológicas (1997, 2000) y García Ferrando (2005) sobre la población española, y por 

Abadía (1995), Gutiérrez y cols. (1999b), Pavón (2001) y Reyes y Garcés de los Fayos 

(1999) dentro de la población de estudiantes universitarios, valores que, como cabía 

esperar, son inferiores a los encontrados por Gil y cols. (2000), Moreno y cols. (1996a) 

y Serón y cols. (1994), entre los estudiantes universitarios de la especialidad de 

Educación Física.  
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La explicación que da García Ferrando (2001) en sus estudios longitudinales, va 

encaminada a confirmar que existe un mayor nivel de practicantes que de afiliados en 

clubes o federaciones, es decir, nos encontramos en un país con un bajo nivel de 

asociacionismo deportivo, donde apenas existe relación entre el porcentaje de práctica 

deportiva, la población y el número de licencias federativas, ya que el deporte 

formalmente organizado no mantiene una relación proporcional con la práctica real y 

popular de ese deporte. Hecho que para este autor se explica porque continúa siendo 

mayoritaria la población que practica por su cuenta, en tanto que es minoritaria la 

población deportiva que realiza deporte como actividad de un club o una asociación 

deportiva. 

En general, las instalaciones preferidas por los estudiantes universitarios son los 

lugares públicos, las que pertenecen a los clubes o gimnasios privados, las de los 

Ayuntamientos o Comunidad Autónoma, las universitarias y, en menor medida, las 

existentes en los colegios o institutos de secundaria. Datos que no difieren en gran 

medida de los encontrados por Vázquez (1993), el Centro de Investigaciones 

Sociológicas (1997), García Ferrando (1996, 2001) y Pavón (2001), donde predominan 

las instalaciones públicas de carácter municipal, los espacios públicos al aire libre y las 

instalaciones privadas. 

Si centramos nuestra atención en el tipo de instalaciones utilizadas para la 

práctica deportiva, podemos apreciar porcentajes muy similares entre los que utilizan 

las instalaciones cubiertas y los que prefieren las instalaciones al aire libre, lo cual 

parece avalar la opinión de París (1996), que afirma que el deporte practicado no está 

en función de las instalaciones deportivas, o la de otros autores, como Añó (1995) y 

Cañellas y Rovira (1995), que afirman que los factores infraestructurales influyen en la 

práctica, pero no provocan el abandono ni impiden su realización, ya que no podemos 

obviar que un porcentaje todavía elevado de alumnos hace deporte fuera del marco 

universitario. Por el contrario, otras tendencias aparecen en trabajos como los de 

Weinberg y Gould (1996) y Llopis y Llopis (1999), donde se va a citar la falta, 

insuficiencia o inadecuación de las instalaciones como el motivo principal para dejar de 

hacer deporte.  
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Para completar esta investigación, será necesario profundizar en esta línea de 

trabajo, en un intento de analizar las opiniones de los potenciales practicantes, con el 

objetivo de conocer si el comportamiento activo durante la etapa universitaria favorece 

la adopción de un estilo de vida activo durante la edad adulta postuniversitaria.  
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